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ACTO UNICO 

rtea, • M I U K I I coa f w t o y a l a f a n e l a , Car teo p . e r t a a 
U t m l M y dea «1 W E a e l l a n m . . „ 
lodor , j j . a t o a l « I m o y á la l i q . l a H . , « a . b a t a t a . 

» 

ESCENA PRIMERA 
DOÑA MARCELA , DON BENITO 

Maac. ¿Qué me caen Us? 
B B W T Í > ' L O que oyes; * 

y si no lo hubiera visto... 
Maac. ¿Conque viene fan cambiado? 
BENITO . Si: viene desconocido. 
MAIC. ¿Quién había de pensar 

que «quel joven tan sencillo, 
tan candoroso, tan bueno... 
cambiase tan de improviso? 
Pero, ¿estás cierto? 

BENITO. L O estoy. 
Te juro, á fe de Benito, 
que me costó un gran esfaerso 
reconocerle. Es el mismo, 
en 1« apariencia. Dos años 

« no cambian á on individuo; 
pero, en el ofden moral 
me resulta tan distinto, 
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tan*., otro, que me parece 
que me han cambiado mi bijot 
¿No te dije que es Paris 
ana sentina do vicios? 
¿Por qué tuvistes empeño 
en que á París fuese el chico 
á pasar dos a&os? 

Tuve 
la intención de que Angelito, 
que era en extremo sensible, 
y confiado y tranquilo, 
allí se soltará un poco 
y adquiriese en el bullicio 
de aquella gran capital, 
cultura, soltura j brio., 
¿No es el cerebro del mundo 
Paris? 

Es que eso lo ha dicho 
un francés* 

¿Y no es la moda, 
que todo hombre bien nacido, 
ó, por decirlo aún mejor, 
que todo sujeto rico, 
se dé un baño de París, 
para adquirir cierto brillo? 
Yo me dije: «Está incompleta 
su educación: es preciso 
que antes de casarse, corra 
uo poco el mundo, y corrido... 
y con alguna experiencia 
y algún fondo positivo, 
sea, después de casado, 
el mas perfecto marido.» 

MAAC. Y le enviaste á París, 
bien repletos los bolsillos, 
con letra abierta... y diciendo: 
o]Anda, aprovéchate, hijo! 
La vida es corta; procura 
g o u r de sus beneñciosls 
—Nacido en Andalucía, 
de temperamento viva 
y viva imaginación, 

Vaac. 

B R Q T O . 

Mate, 

B R O T O . 



en ooo ú otro sentido, 
ese chico, fácilmente 
se descarrila... y yo Afirmo 
que tú has tenido la culpa. 

B E N I T O . ¡Si todo estaba previsto! 
Á fin de que le guiaran 
por el más recto camino, 
le recomendé afanoso 
á mis mejores amigos... 
y. . . yo no sé cómo éstos... 

Maac. «iQué amigos tienes, Benito!» 
Pero, en fin, aunque Angel venga 
cargado de exrepticismo, 
supongo que «in sentimiento 
al menos, no habrá perdido: 
su profundo amor á Clara... 

B E N I T O , jpoes ese es e\ compromiso!... 
Ayer, y apenas llegó... 
le hablé del caso.—El muy pillo, 
sin andarse por tas rama», 
con gran frescura me dijo: 
«Yo no creo en el amor.» 

Maac. ¿Eh? (A t o s t a d * . } 
BENITO . «La familia es un mito, 

la amistad es un comercio 
y el matrimonio un presidio 
en donde purgan dos cómpite** 
el execrable delito 
de ir contra Naturaleza 
en sus fines más explícitos.» 

Mane. (Ese es un bandido sueltol 
B E N I T O . ¿ N O te dije que ha venido 

con ideas disol ven test 
MARO. Pues oye: si nuestros hijos 

no se casan*.. 
BENITO . ¿Qué?... 
MAAC. Nosotros 

tampdCo. 
BKNITO . |Qué desvario!... 

jSi ya está aquí la Ditpenta 
del Papa, y todo está listo!.,. 

Maao. Pues que el Papa me disptntr, 



pero yo no accedo, primo. 
B E M T O . ¿Por qué? „ 
MARC- . No quiero casarme 

con el padre de. . . 
B E * I T O . Te digo 

que interpretas al revé* 
las leyes del cristianismo. 
Por las culpas de los padres, 
la Biblia impone castigo 
á ios hijos; mas tú quieres 
variar el texto divino. 
1 Eso es dar un salto atrás! 

MAAC. N O quiero ir á presidio, 
COOK) dice tu heredero, 
y mucho menos contigo» 
(Además, que ya no estamos 
para fiestas! 

B E N I T O . jReetifieo! 
¡No estarás MI jLo que es yo!.. . 

Mane. jSí, con más de medio siglo!... 
B E M T O . jMareela, no seas rebe l^L 

|Nos casaremos! Los chicos 
se casan también... y todo 
se queda en casa! 

M A * C : P O E » digo, 
que nuestra boda depende 
de que ellos... [Silencio! 

ESCENA II 
DICHOS f CLARA f<* U frimm* i• U itq«l«<U. 

C L A R A . ( A b m u d e i * . ) jTio! 
¿Y Angel? 

BENITO . ¿Angel?.,. Ya... vendrá. 
C L A I A. Pero, ¿cómo no ha venido 

todavía? 
B E N I T O . Pues... 
CLASA. {Me choca! 

¿Llegó enfermo el pobrecito? 
M A S C . ( U M i m M t t e M l t r i c » . ) 

|Sí . . . mato... de la eabexa!..» 



C U R A . 

B E N I T O 

C L A M . 

M A R C . 

C L A R A . 

M A R C . 

B E S I T O . 

C L A R A . 

B E N I T O . 

MARC. 

B E N I T O . 

MARC. 

C L A R A . « 

B R M T O . 

C L A R A . 

M A R C . 

C U R A . 

M A R O . 

C L A R A . 

— U — 

¿Cómo? ( A » « » U D « . ) 

(Bajo y rápido i Mareóla.) 
(¡No sueltes el mirto?) 

(Alto é Ciar* ) 
Un*... jaquee*... el cansaocio... 
Pero, ya ealá bien. 

¡Dios mío! 
¡He pasado un susto!... 

(¡Pobre!) 
¡Yo, que me había vestido, 
creyendo encontrarle aquí, 
con un esmero exquisito, 
y he estrenado el matinée 

que antes no había querido 
estrenar, y que me he hecho 
cuatro peinados distintos 
y ante el espejo pasé 
más de una hora... he sufrido 
un desengaño al no verle! 
(Pues mayor has de sufrirlo 
cuando le veas.) 

Clarita; 
vaya, dime sin cnmpiido 
lo que te ha dicho el espejo. 
Pues... francamente: me ha dicho. . 
que soy bastante aceptable... 
aunque no deba decirlo. 
¿Aceptable?... ¡Encantadora! 
¡Es muy modesta! ¡Ha salido 
4 su madre! 

(¡Dale tono!) 
Cuando pienso que algún... 
(Con Bath* »1»«**.) ¡Tío! 
¿Qué hace usted? 

¿Qué quieres que haga? 
Que vaya usted ahora mismo 
y que me traiga al viajero. 
Pero,jClara!... 

Muerto ó vivo. 
¿No pasó ya la jaqueca? 
(¡Ahora empieza!) 

No me admiro. 



MARC. 

CLARA. 

MARC. 

BENITO. 

MARC. 
B E M T O . 

CLARA. 

MARC. 

CLARA. 

MARC. 

CLARA 

MARC. 

CLARA. 
MARC. 

CLARA. 

MARC. 
CLARA. 
MARC. 

después de todo, de que 
tarde en venir; ¡es tan tímido!... 
(Mucho! (¿Quién la dice ahora 
lo del cambio repentino?) 
Tráigame usted al culpable. 
(jY tanto!) 

Voy en un brinco. 
(Porque si yo no lo traigo, 
él no va á venir de fijo.) 
Vaya, hasta lnégo. 
( B a j o t r áp ido i M t r r r i i . ) ( O y e , p r i m a . ) 
¿Qué? 

Que á eso no me resigno. 
(VMO por oí (oro do la d a r « « h a . ) 

ESCENA III 
CLARA T DOÑA MARCELA 

(Con s a r h a a l a g r f a . ) 

Antes de un cuarto de hora, 
ya le tendremos aquí. 
(Y desde ese mismo instante 
emperarás á sufrir.) 
(Vendrá más apasionado 
que nunca! 

(¡Ilusión pueril!) 
¿En qué te fundas? 

Me fundo, 
primero que en nada, en mis 
sentimientos. 

Ya eso es algo... 
aunque es un algo sutil; 
y sin contar con la huéspeda... 
¿Qué dices? 

Quiero decir... 
Si me quiso como ciento, 
hoy me querrá como mil; 
que amor crece con la ausencia. 
(Si el amor no va á Paris.) 
Y en dos ahos... me figuro... 
(¡Pues te vas á divertir!) 
Sin embargo... no es prudente... 
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Cum*. ¿Qué? 
MARC. Que te entregues asi 

i tan dulces ilusiones. 
|E1 hombre cambial 

CLARA . ¿ A q u é fin 
quieres disilusionarme? 
¡Habla! (tntrtnqull».) 

MARC . S e v e n p o r a h í 
tales cosa»... 

CLARA . (Por supuesto 
que,no I»; querrás medir 
con el vulgo! |fcl no están malo! 

MA^C. (¡ES peor!) Ese... Amadis, 
en los «who meses últimos, 
no te ha escrito. 

CLARA. Pero, d i , 
¿tú misma, no me decías?... 

MARC. (Fué por no hacerla sufrir.) 
CI.ARA . ¿Que se encontraba viajando, 

siempre de aquí para allí, 
y sin tiempo para nada? 

MARC, ¡Justo! Pero... 
CLARA, En mí sent ir , 

su amor no puede cambiar. 
Al despedirse de mi, 
temblando, casi lloroso, 
con entonación febril... 
me dijo: o¡Tú eres mi vida, 
mi alma, mi cielo!... ¡Sin ti, 
me mataría el pesar! 
¡Que no me olvides!» 

MARC. ¡Morir! 
¿Morirse de e$o los hombres? 
¡Si eres lo más infeliz! 
Por mi se han muerto de amor 
muchos que andan por ahí 
más lozanos y más frescos 
queJas rosas en Abril; 
y algunos han engordado 
de tal modo, que «i decir 
verdad, ya no son personan 
propias del orden civil, 

«k 
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y en el gremio de cetáceos 
se debieran inscribir. 

CLARA. jMamá! ¡Estás desconocida! 
Mane. (jEs claro!) 
CLARA. N a n e a te o í 

expresarte de esa suerte. 
MARC. E S que.. . te debo advertir... 
CLARA. ¿Qué? (Alarmada.) 
MARC. Nada. (No se lo digo. 

Coando se encuentren aquí, 
es muy posible que él cambie... 
ó es posible que Ruis 
gane terreno.) 

CLARA . ¿En qué piensas? 
MARC. En Pablito. 

( c i a r * b a t a a n a ^ h t a M a y daadaf iaae. ) 

Ese mohín, 
revela qoe no le estimas. 

CLARA. N o e s eso. Est imarle . . . s i ; 
pero, quererle... no puedo. 

MARC. Y si al otro—¡es un decir!— 
le ha trastornado el sentido 
la atmósfera de Paris... 
¿y ya no te quiere? 

C L A R A . (MAY ATACADA.) ¿Cómo? 
¿Tú sabes?... 

ESCENA IV 
DICHOS, PASCUAL, por .1 r«« da la d ^ u , y 

aagalda PABLO, pee ai «laao title. 

Don Pablo Ruis. 
¡Pase al punto! (Vaaa P a a c v a l . ) 
(Eoiraado.) Buenas tardes. 
Señorita .. (lorUaáadoaa.) 

¿Desde cuándo 
y por qué oculta razón, 
juzga usted que es necesario 
anunciarse para entrar 
en su casa? 

Estimo tanto... (Saataataa.) 

P A S C 

MARC. 

P A R L O . 

MARC. 

PARLO. 
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CLARA. 

MARC. 

P A B L O . 

C L A R A . 

P A B L O . 

M A R C . 

C U R A . 

P A B L O . 

M A R C . 

C L A R A . 

PABLO. 

M A R C . 

C U R A . 

P A B L O . 

C U B A . 

P A B L O . 

C U R A . 

P A B L O . 

C L A R A . 

P A B L O . 

M A B C . 

P A B L O . 

MARC. 

— — 

. (¡Cuánto tarda!) ( !«,«!• . , . . ) 
, Y •• hay de nuevo? 

Si ustedes no cuentan algo... 
Pues... que ha llegado mi primo. 
(¡A ver si abandona el campo!) 

t o supe anoche. 
(¡Es cruel!) 

Y ahora le estoy esperando 
con mucha impaciencia. 

Es justo. 
(¡Anda, hija, remacha el claVot) 
Desde que sé que ha venido, 
ya no vivo ni descanso 
hasta verle. (De este modo, 
quedará desengañado.) 
Creyendo que aquí vendría, 
y queriendo saludarlo, 
he venido yo también. 
(¡Qué hombre tan bien educadol) 
¿Usted le conoce? 

¡Digo! 
Desde hace bastantes año». 
No sabia... 

Hicimos juntos 
la carrera de abogado. 
(A Maréala. con «xtraftota.) 
¿Es abogado Angelito? 
Estudió con entusiasmo 
y obtuvo notas brillantes. 
¿Y por qué no se ha encargado 
de nuestro pleito? 

Porque... 
como es muy rico, el trabajo 
no es una necesidad 
para él. 

Habiendo ganado 
el pleito este caballero, 
tal pregunta no es del caso. 
Si Anffel hubiese ejercido 
y aquí se hubiera encontrado, 
quizá lo gana más pronto. 
¡Yaya, eso no! (¡Es un encanto 
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la finura de este hombre!) 
PABLO. £1 asunto era muy llano; 

y él con su fácil palabra 
y con su talento claro... 

Muu . ¿Fácil? (Vamos, le calumnia 
tan sólo por elogiarlol) 
Alguien viene... (v a hacia ai foro.) 

CLARA, (Á Pablo, con a¡orerid»d.) Es merecida 
la lección que usted me ha dado. 

ESCENA V 
lUCHOS, ANGEL y DON BENITO, por el foro rio 

U dcrec tía. 

BEMTU. Ya estamos aquí. 
CI.\RA. (Angelito!... 

(Va á abrasar i Ang«t, y ¿ato lo a lar*» ta mjno 
fr ía y eííremcolnearoentr.) 

A M . K L ¡Hola, Clara... ¿qué tal vamos? 
CLARA. Muy... bien... (;M»« lia parado «n soco!) 
A.NC.Ht ¿Y usted? (A «tofta Marcóla.) 
MARC. jPhs! Vamos tirando. 
ANGEL . Tirando... ¿de qué? 
MAR»:. ¿También 

has venido epigramático? 
¡Eso sólo te faltaba! 

PAULO. . A n g e l ! 
Am,Ei.. ¡Ruíz! 
PAULO. ¡Venga »in abrazo! 

(An*ol »a á dar le la maoo, j l '»hl« lo ¿lira:* 
e«troc llantén l e . ) 

AV>KL. (De»a« endoae i u n « m « n i o , ) 
;')né expansivo ere-»! (Aprieta 
i i mismo qmv un provinciano) 
j 'JIar», Aojjíl i í 'aMc, »-rroen a o ijrup«- y tr.tiH.i 
i.ijO. Dofta Marcela y doo BenU», forman <.tio 

upo apa r t a . ) 
BEMTO . Kstá hecho UN abencerraje; 

p«»ro, la que le preparo... 
Se me ha ocurrido una idea 
que raya en lo extraordinario. 



Entre sus propios papeles 
tin argumento he encontrado 
poderoso, decisivo... 
y que le hará mucho daño. . 
para hacerle mucho bien. 

Mane. Benito, estás enigmático. 
¿Qué es ello? 

BRÜHTO. p t j 0 S | u r u c t r l l ) 

de la cuál v a f e ha olvidado. 
Figúrate... 
( S l f u t a h»hl«ado bajo toa aa imactóo. ) 

AüOEL. (9 l j a l a . de . «I d i á l o w roa loa O|«M.) 

¡Aquel París! 
(Aquel exquisito trato! 
(aquella amplia libertad 
de costumbres, aquel amplio 
criterio de tolerancia...! 
(En fin, chico, que me he dado 
un g.an baño de Parísl 

CLARA. ( ¡ S i e s o t r o ! ; ) 
PABLO. (Después del baño, 

me resulta petulante.) 
AWEL, Con franqueza te declaro 

que, habiendo llegado ayer, 
me encuentro ya fastidiado... 
aburrido...! 

CLARA. (pieaH*.) ¡Muchas gracias! 
ANGEL . ¡Bah! ¡Madrid es un un poblacho! 
PABLO. Pero, hombre... 

¡Vienes airó*, 
primo miol 

ANGEL . F i g u r á o s . . . 
(BaMaa bajo otra >ei ) 

MARC. (SIFUIOODO ai <uitof»«O« B ^ I U . ) 

¿Cuándo usas ese argumento? 
BENITO . Pues, en el último caso. 
MABC. N O vaa adelantar nada. 
Btwrro. ¡Vajai aún no está depravado. 
MABC. ¡Angel . . ya es árngd catdo\ 
Bicmro. Y es preciso levantarlo. 

Con un pretexto cualquiera 
vamos á llamar á Pablo; 
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que se queden ellos solos... 
y i ver qué resolta. 

C U R A . U n r a t o 

de martirio para Clara. 
BENITO . ¡Probemos! Con intentarlo, 

nada se pierde. 
MARC. (A fell*.) ¿Pablito? 

Oiga usted: aprovechando 
la ocasión de hallarse aqui 
mi primo, y con los legajos 
á la vista, yo quisiera 
nos explicase... 

PABLO. (IRIOIEAMOOTO) Enterado. 
(¡Es para dejarlos solos! 
¿Por qué he venido?) 

ANGEL. ( I Q u é sandios!) 
PABLO . Hasta después. 
ANGEL. Hasta loégo. 

( M i n a d o b«rloaa>»eate 4 Marróla .) 
(¡Qué habilidad y qué tacto!) 

BENITO. Ñ O te vayas Á marchar; 
comemos aqui. 

ANGEL. LO aplaudo. 
MARC. (Ba jo y rápido á Clora . ) 

(No te pongas en ridiculo, 
si no te quiere ese vándalo.) 

CLABA . ¿ C ó m o ? 
MABC. ( A l t o . ) Hasta loégo, hija mía. 

¿Vamos, Pablito? 
PABLO . S i , v a m o s . 

(Vaaoo doAi Mareóla, don Bonito y PaWo, por la 
aegvnda de la derecha.) , 

ESCENA VI 
C L A R A y A N G E L 

ANGEL (Escena: gal in y dama. 
Culminante situación.) 

CUBA . (Siento una viva emoción 
que mi pensamiento inQama.) 
(Paiu toare ate a te.) 
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Angel... con ruda franqueza, 
sin arribajes te diré 
que en ti noto un no sé qué... 
que me produce tristeza. 

ANGEL. Celebro mucho que acudas 
á la franqueza. No miento. 
Pormula tu pensamiento, 
y yo aclararé tus dudas 
con perfecta precisión... 
por más que el caso te asombre. 
(Ya no me quiere este hombre, . 
mi madre tiene razón.) 
No eres el mismo. 

Es verdad. 
De mi tanto tiempo ausente, 
ya quizás tu pecho siente 
otro amor. 

En realidad, 
no es que de objeto ha cambiado 
el amor que yo sentía. 
¿Entonces?... 

La ratón fría 
mi error ha rectificado, 
y h« visto, sin prevei>ciones, 
ni dudas ni miramientos, 
que llamaba sentimientos 
á las que eran sensaciones. 
Si no te explicas mejor, 
ingénuamente declaro 
que no te entiendo. 

Más claro: 
yo no cree en el amor 
como idea que se eleva 
á hecho fijo y permanente, 
y subsiste eternamente, 
donde todo se renueva. 

CLARA . ¡Angelí ( A « M U < U . ) 

A N G E L . ^ E S el juramento 
de amor firme v perdurable, 
hoja seca y deleznable 
que va en las alas del viento... 
Y es una soberbia vana, 

C| .»HA. 

A N S E L . 

CLARA 

AtUEL. 

C L A R A . 

ANGEL. 

lj.An A . 

\ N G B L . 
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y ana arrogancia sin nombre, 
el que hoy asegure un hombre 
lo que ha de pensar mafíana, 
y encierre en una unidad 
estrecha y desesperante, 
el espíritu anhelante 
que tiende á la variedad. 

l i l . t R I , (Vivamaate impra»loa«da.) 

Pero.. . ¿es posible?... 
A.MiKL. (Con f r i a l d a d . ) E s p O S l h l e . 
C U R A . |Qoé cambio! 
ANGKI.. ¿Te maravillas? 

Me saca de mis casillas 
una persona sensible. 

CUMA. ¿Qné es el corazón? 
ANOKI.. ÍBariindow.) ¿Hay tal? 

Vas á saberlo al instante: 
una viscera importante... 

CURA . ¿Qué? 
ANGEL . De la vida animal. 
CLARA. ¿El coraión?. . . 
ANGEL. ( B « r U a d « w . ) jCosa seria, 

según el romanticismo! 
|Y lo est Para el organismo 
de nuestra pobre materia. 
Hay quien llama sentimiento 
con perfecta ingenuidad, 
á lo que es nérviotiiad 
hija del temperamento. 

C U R A . T Ú , que eras tan expansivo, 
que hacías del corazón 
centro de toda pasión, 
¿te has vuelto tan pos it »»>9? 
(Ssf tal a i r m a i l » a da Aagot . ) 

]Es raro! ¿Quién lo diría? 
ANCEL. Cualquiera. 
CLARA . ¿Qué te ha pasado* 
ANGEL . Nada; que me he despeado 

de inútil tentibleria. 
CLARA. Te compadesco después 

de haberte oído. Según 
te expresas, es ese un 



— 9i — 

romanticismo al revés. 
A franca risa provocan 
4us declamaciones vanas. 
Angel... tú has oido campanas 
y no sabes dónde tocan. 

ANGEL . Nada es verdad ni mentira 
como ha dicho un gran autor: 
•Todo es según el color 
del cristal con que se mira.» 

CLARA. Si quieres que lo que media 
entre nosotros se acalic, 
jsé franco!... eso es menos grav 
que hacer aquí una comedia. 

ANGBL . Esa .ya es otra cuestión. 
Tú has tratado de saber 
cuál es mi modo de s¿r 
en la presente ocasión, 
y decirte me interesa 
—ya que estamos t u á t'i.t,— 
que me he dejado en Paris 
el pelo de la dehesa. 
Si conociendo el estado 
actual de mi pensamiento 
me exiges el cumplimiento 

de la palabra que he dado, 
hombre de honor, al error 
que cometí, me* acomodo. 

CLARA. Vamos, lo has perdido lodo, 
todo... ¡menos el honor!... 

ANGEL. ¿Si tú ex iges? . . . 
CLARA . ¡Qué cinismo! 
ANGEL. Y O . . . 

C L A R A . ¿Nomerecesdi scul pa? 
ANGEL. Hija, tengo yo la culpa 

de no pensar hoy lo mismo 
que ayer? 

CLARA. JfAyer fui tu bien, 
tu amor... tu felicidad 

ANGEL . ¡Ventonces dije verdad! 
¡Y ahora la digo también! 
—Increpa al sol porque brilla, 
y á la encendida amapola 



por su color, T á l t ola 
porque se extingue en le orilla. 
Les cosas son como son 
y no han de dejar de ser, 
pues no hay humano poder 
que tuerza su dirección. 

CLARA. (Qa*rUntfo iptrtcM tr»oq»lli.) 
Cesa en tu filosofía, 
que ya mi fastidio labra. 
Te devuelvo tu palabra 
y yo recojo la mía. 

ANGKL Conste que queda por ti. 
C L A R A . N O importa saber por quién. 
ANGEL . (¿Por qué, si he cumplido bien. 

no estoy contento de mi?) 
C L A R A . Adiós. (M«JÍO I»«TU.) 
A N G R L . ¿Te vas enojada? 
C L A R A . ¿Enojada? No, á fe mia. 

Y, ¿por qué? 
A N O B L . Y O , sentiría... 
Cl.ARA. (Con psaunU lro«i«.) 

¿Sentir? ¡Tú no sientes nada! 
Puesto que te has despojado 
en unos cuantos momentos 
de inútiles sentimientos 
y estás ya regenerado, 
al menos sé consecuente 
con tus propias teorías... 
¡No digas que wntiriax... 
que en eso tu labio miente; 
y pues tuviste franqueza 
y no quisiste mentir... 
no quieras ahora encubrir 
el fondo con la corteza!... 
¡Adiós... no te he de increpar 
por lo que aqui ha sucedido!... 
¡Adiós... Angel! ¡Bienvenido! 
¡Adiós!... (¡Me m a t a n pesar!... 
(V«K- per 1» <1« U d«r«bt., 



ESCENA VII 
ANGEL 

irando hiela la peer ta por donde aa ha ido Clara. 

(Vamos!.... Ni me recrimina 
ni se muestra pesarosa. (Pauta hre»(»¡ma.) 
—V alio ra me ocurre una cosa 
en extremo peregrina.— • 
¡Yo vine aquí decidido 
i concluir; lo alcancé... 
v ahora... me parece que 
ya siento haber concluido!... 
¿Es porque ha estado impasible 
y yo esperaba, en rigor, 
una explosión de dolor 
y de quejas?... (Es posible! 
—¿Eh? ¿Qué ruido?... 
(S í atoms é la aegonda pamt t de ta derecha. ' 

¡En verdad 
que la pasión no la ciega... 
Habla de prisa... y se entrega 
* extrema jovialidad!... 
¡Parece que está gozosa! 
¡Se rie expansivamente! 
¡ S e r í e ! . . . (Septra*» de la par r la .} 

Indudablemente 
es una risa nerviosa. 
En el fondo está afectada... 
y d i s i m u l a . ¡PUPS not (Con torda irritación.) 
¿Qué? ¿Tan poco valgo yo 
para no sentirme nada?... 
—Quiero observar... 
(Va i dirigir»»- i la puerta y «o contieot.) 

Pero á mi, 
¿qué me importa? ¡Yo me voyl 
(S^HIrlRr al fondo de I t derecha, ae para «a poco 
ea la puerta y «o«l«e i eairar an <«are<ia.) 
Mi padre ha dicho que hoy 
hemos de comer aquí... 



é irme con ta! brevedad 
seria casi an insulto. 
( M i r a o d e hec i a 1« M f f v s d a de U d e r e e h a . ) 
Vienen hacia aqui. Me oculto... 
sólo por curiosidad. 
(Veae per I* p r imera d e la I t q a l e e d e . < 

ESCENA VIII 
C L A R A , D O N A M A R C E L A Y D O N B E N I T O , 

t a t e i n a d a de la d e r e t h t . 

Mane. Mientras que Pablito arregla 
ios papeles esparcidos 
sobre la mesa, con calma 
cuéntanos lo sucedido. 

CLARA . Muy poca cosa. En conceptos 
elocuentes y precisos, 
con encantador des-aro, 
me ha dicho mi seftor primo 
que no crce en el amor. 

BBOTTO. Si, conozco el estribillo. 
¿A que te ha dicho también 
que la familia os un mito? 

Maac. Y ya metido en harina, 
te habrá mentado el presidio... 
(Que es donde él debiera estar 
para escarmiento de tipos.) 

CLARA. En fin, me ha manifestado 
en el más brillante estilo, 
que no siente ni padece. 

MARC. Si, vamos, que está en el limbo... 
sin sentir pena ni gloria. 
{Claro! (Si es un ánfelftot... 
Y tú, ¿qué le has contestado? 
¿Que se alivie? 

C L A R A . YO le he dicho 
que... estando de eta manera 
y habiendo el pobre perdido 
los sentimientos del alma... 
queda roto el compromiso. 
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BENITO. ( á p a r l e i dofla M i r c t l i i j 

(Pues no le ha dado muy foerte.) 
HAMO . M á s v a l e a s i . 
Benito. ¿Y ya so ha ido? 
CLARA. N O lo sé: yo lo he dejado 

en esta pieza. 
B S M T O . ES preciso 

averiguar... 
MARC . N o t e c a n s e s . 

Ya he tomado mi partido 
en este asunto. 

BENITO. (SUPLÍCATE,) ¡Maréela! 
CLARA. (He de poner mi prurito 

en que no conozca nadie 
mis sentimientos más íntimos.) 

B E N I T O . Yo no dejo de emplear 
el remedio decisivo. 

MARC. Poes de lo nuestro no hay nada. 
Además de estos motivos, 
los dos ya estamos maudados 
retirar. 

BENITO. NO me retiro 
sin una nueva campaña. 
(Aaotaéadoae a l fot» da la de recha . ) 

(Pascual! 

ESCENA IX 
D I C H O S Y P A S C U A L , por el foro de Ia <iat r< 

PASC. ¿Llama el señorito? 
BENITO . DI, ¿se ha marchado don Aogel? 
PASC. Lo-que es salir, no ha salido. 

Desde que él entró, yo estoj-
en la antesala, y no he visto... 

C L A R A . ( L O comprendo; estará oculto 
sólo para ser testigo 
de mi ira ó de mi despecho.) 

BENITO . Pasüual, yo te necesito. 
Vamos dentro. Ven, Marcela. 

MARC. jQué extremoso! ¡Si es lo mismo! 
Pero, en fin, porque no digas 
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que oo roe interest ei niño 
y que en tus planes mejores 
empleo el obstruccionismo, 
vamos allá. jTñ no vales 
lo que me cuestas, Benito! 
(Vaneo do ia M w m I * , d»a Boa lio y Pawaal , por 
ot íM6 do U i t qa i e rda . ) 

ESCENA X 
CLARA y eo eegaiila PABLO 

CLARA . Esta pesadilla odiosa 
aftn me parece mentira. 

PABLo. (Por la aogaada da lo deroeke, • l l r l g i é n W »i 
foro . ) 

Adiós... 
CLARA. ¿Qué? ¿Ya se retira? 
PABLO. Si no me manda otra cosa... 
CURA. ¡Espere usted! (May exprwUa.) 
PABLO. (¿Qué intención 

es la suya?) 
CLARA. ¡Vendrá el t ío! 
PABLO. (¡Antes tan fiero desvio 

y ahora tan fina atención!) 
(So ftienti» i |a dereefci.) • 

CLARA. SI no abuso... 
PABLO . Para mi 

su indicación es mandato. 
CLARA . ¡Gracias! Pues... espere un rato. 
A NO EL. ( A t o n t a d o la «aboca por la primera p i e r i a do 1» 

i tqo ie rda . ) 
(No les oigo desde aquí.) 

CLARA . Por más que otra cosa crea, 
ya sabe usted que le estimo. 
(Si lo está oyendo mi primo, 
no ha de gustarle la idea.) 

PABLO. Motivo tengo, en verdad, 
para creerlo. 

CLARA . Y, ¿por qoé? 
PABLO , Siempre me ha trata jo usté 

con extrema frialda I. 
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CLARA ¡Vaya no capricho! ( c n t m i ^ . ) 
PABLO. ES certeia. 

Qoizá soñé an imposible, 
y faé sa frialdad plausible; 
pues me mostró con franqueza 
mi error, y desengañado, 
y á mi pesaar convencido, 
si no olvidar, he podido 
resignarme. 

CLARA. jQué extremado! ' -
(Coa a ta tha t o^aa t e r í» . ) 
Tras de tanto pretender... 
¿por qué resignado está? 

PABLO. (Coa peo fa oda « n a r r a r * . ) 

Porque el amor que se va, 
te va para no volver... 
según ha dicho el poeta; 
(Coa 6r<aa eaa rg ia . ) 
y en los combates de amor 
hay algo que me da horror 
y vivamente me inquieta. 

CLARA. ¿ A l g o ? E x p l i q ú e s e . 
PABLO. E s u n h e c h o 

que en el orgullo palpita. 
C U S » . ¿Qüé d i c e U S t e d ? ÍLavaaUndoao.) 
PABLO. ( U « «otándose U a l l U B y l aa t aadu la IVaa<* eaat 

al oído da C le ta . ) 

¡Que me irrita 
que me quieran por despecho! 

CLARA. (Bajando lot ojaa, a e e r f o o i a d a . ) 

Pablo... (¡Qué dura lección!) 
PABLO. Perdone usted, si la digo.. . 
CLARA. ( A l a b á n d o l e la » a a o . ) 

¡Pablo... sea usted mi amigo! 
PABLO. ¡Con todo mi corazón! 

(Se eatrecheo la maao, y ta le Ánpel por la prl 
• a r a da la isqalarda.) 

<* 



C L A R A , Á N G E L Y P A B L O 

ESCENA XII 
A N G E L , P A B L O 

PABLO . Angel... tú estás ofuscado, 
y yo ta debo explicar 
lo que.». 

A N G E L . (iVaya, esto ya es demasiado!) 
CLARA . Angel.., (Si oyó, ¡qué vergüenza!) 
A N G E L . (Ya es justo que me convenza, 

porque los dos se han turbado. 
(Coa e l a l r o d w e a r o . ) 
Si estorbo... 

P A B L O , ( i r r i t a d o . ) ¿Cómo? 
CLARA. (ACOTADO.) ¿Qué dices? 
A N G E L . Nsda, (franqueza absoluta! 

Nadie la dicha os disputa 
y podéis ser muy felices. 

P A B L O . Angel.. . 
A N G E L . j S i s * l o q o e h a y ! 

¿Piensas que el odio me inflama 
y que voy á hacer un drama 
á estilo de Echegaray? 

PABLO. |Angel! (jSi no se reporta!...) 
A N G E L . ¿Por qué Ungís de ese modo 

cuando á mi, después de todo, 
ni me duele ni me importa? 

CURA. Pero, escucha... 
ANGEL. (Qué aprensión! 

(Si yo no os he de reñir! 
CLARA. (Basta! (Acabas de decir 

que no tienes corazón, 
y por tu insigne torpeza 
acabo yo de saber, 
que tú ya, por no tener, 
ni aun tienes delicadeza! 
(Vaao po r l a « « ( « a d a d o (a d o r o r t i a . ) 
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ANGEL. (o•• rlenHo d«mottrer tra»4«ÍHdad.) 

Es inútil hablar. 
Me explico lo que fia pasado. 

PABLO. ¡ T e e q u i v o c a s l 
ANGEL. (¡Qué farsantes') 

No me quieras argüir. 
¿Piensas que voy á pedir 
lo que he rechazado antes? 
¿Crees que esloy ofendido? 
¡No pienses esas locuras! 

PABLO. ¡Déjame hablar! 
ANGEL . ¿ T e f i g u r a s 

que me he caído de un nido? 
¿Queréis engañarme á mi? 

PABLO. ¡Ángel... escuchador Diosl 
'ANGEL . Oye—para entre los dos— 

y que no salga de ti. 
(En (oa<> ronf idanr i t l . ) 
Aunque vos, por las señales, 
que mi objeto he conseguido, 
una cosa me ha dolido: 
¡el no tener funerales! 
Y por más que tengo acopio 
de sangre fría... en rigor... 
¡duele! 

PABLO. Al perder el amor, 
te ha quedado el amor propjo! 

ANGEL. (EsaHindo**, *!• d»r*« r o e a t a . ) 
¡Qué disparaleI ¡Va ves 
qué tranquilo me he quedado! 
Y si ella hubiera esperado 
para reemplazarme un mes... 
siquiera, yo te aseguro 
que hasta me da una alegría... 
¡Pero, hombre... en el mismo día. 
y en mis barbas... es muy duro! 

PABLO. ¡Escúchamel (N«T«¡O«« J».) 
ANGEL. A lo hecho, pecho. 

Nflf me des satisfacción. 
Tú aprovechas la ocasión 
y estás muy en tu derecho. 
La chica es guapa... y es rica... 
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y tú has dicho... «¿A qué está ano?» 
Si había de ser un tuno... 
más vale que tú... ¡Se explica!... 

PABLO. (Con firmo e n e r g í a y e a c a p a r a d o . ) 

¡Ya mi paciencia se gasta 
con tus frases insolentes!... 

ANGEL. ¡Pablo! 
PABLO . ¡Te digo que mientes! 
A N G E L . ¿ Q U Ó has dicho? 
PABLO . ¡Que mientes! 
A N G E L . ¡Basta' 
PABLO. ¡Bastal 
ANGEL. ftentro de una hora... 
PABLO. No te esfuerces: comprendido. 
ANGEL. ¡A muerte! 
PABLO. T Ú lo has querido 

y tu intención me enamora, 
A N G E L . Que aquí no sospechen nada. 
PABLO. A tu deseo me ajusto. 

¡Adiós, Angel! (Va»o por »1 foro do U .Icrjelti. ) 
A N G E L . (lt<»»plrande c o a aatitCacelóa.) ¡Con qué gUStO 

voy á darle una estocada!.» 

E S C E N A X I I I 
ANGEL 

PM«í»di)M mOJ MffitW. 

¡Gracias á Dios! ¡Me aburría 
sin penas y sin placer, 
y por fin voy á romper 
la horrible monotonia!.., 
(Pa teéndooa do p r o s t o y cooao aaa l t ado JO* 
Idea rapen U a a ) 

Sólo me importa una cosa 
y esa yo la haré constar. 
Voy á morir ó á matar, 
por una frase injuriosa. (E*a«p«rao.iMe.) 
¡No vaya alguno á creer 
que nació el resentimiento 
por un amor... que no siento... 
¡Vamos! ¡Tendría que ver!... 
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ESCENA XIV 
oicnd j P A S C U A L con o o» carta, per al fus I» 

¡iqairrda. 

PAS<:. Esta carta, con urgencia. 
ANGEL. (Tomando la c a r t a . ) 

Si... dicc en el sobre, urgente 
(Lo pone asi mucha gente 
para explicar su impaciencia... 
jy no acierto...) Oye, Pascual... 
(¡Tengo una duda crtlel!) 
¿Quién... te ha dado este papel? 

PASC. U n a p e r s o n a . 
ANGEL . ¡Animal! 

|No es eso lo que pregunto!... 
Pase. Señor... 
ANGEL. ¡MI paciencia es harta! 

Vete. . 
Pase. Con abrir la carta, 

está acabado el asunto. 
(Vaaa per al foro da ta derecha . ) 

ESCENA XV 
ANGEL 

¡Y tiene razón el puhre! 
(Va á abrir la car ta j ae contieno.) 
¡Qué cosa tan singularI... 
No sé lo que he de encontrar 
ai destruir este sobre..' 
y agudo frío penetra 
en mis huesos, al querer 
sus misterios entrever... 
Yo no conozco la letra... 
(Oeapai t da vacilar a n montan lo - ) 
¡De mis temores me rio! 
Me he vuelto supersticioso 
sin duda. ¡Bah! Ya es forzoso... 
( R o s p o daeidilio el aobro. La primera eacianiacton 
m , queriendo reconocer la le t ra , la Trata <it»e t i -
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fx. doopté . de haber la recoaaetd.., y e< ¡DfOS 
«ÍOI M « • (frito del alma, dojtedoeo caer 
• •e ldo y l lorando on lo botara q«o hoy j y n * , ( 
volador.} 

¿Eh? ¡Si es su letra! ¡¡Dios mío!! 
( P a w a do lo darar 'ón qao ol o«tor croo con»o-
a i e a t e . ) 

Por sarcasmo de la suerte 
mi ingratitud olvidó 
la carta que me escribió 
á dos pasos de ta muerte. 
(Coa teap laado lo «orto ron vive t o r n a r e . ) 
Hoy vuelve á inundar mi sér 
y creo que me redime 
el espíritu sublime 
de iquetla santa mujer!... 
(Leyendo «roo i»oth« emoción.) 
«En los febriles momentos 
"de este batallar sin calma, 
ote consagro—jhijo del alma!— 
»¡mii últimos pensamientos! 
> Cáusame amargos enojos 
«no despedirme de ti... 
«¡Quisiera tenerfc aquí 
•para cerrarme los ojos!... 
tPaaea conveniente . ) 
•Por la entreabierta ventana 
»penetra con alegría 
•el sol de mi Andalucía,.. 
«¡que ya no veré mañana!... (otra p.a«».) 
•Ai finalizar mi historia, 
«de eterna ventura en pos, 
»voy, con la ayuda de Dios, 
> á refrescar tu memoria. 
••En mi seno te llevé, 
«bendiciendo mi fortuna; 
»y desde el pié de la cuna, 
••donde t« sueño velé, 
»>guié tus pasos primeros 
' con ternura sin igual 
«hacia el único ideal 
*de los goces verdaderos. 



— 33 — 
*Yo formé ta inteligencia 
•y ta corazón formé 
«con la enseñanza que hallé 
»en mi tranquila conciencia; 
a y observando atentamente 
•que en la vida deleznable 
»la dicha es breve y mudable 
•y el dolor es permanente, 
•aprendí—después de verlo,— 
•¡que en este mundo afanoso, 
»basta para ser dichoso 
»con resignarse á no serlo!... 
•Huye, te dije, en presencia 
»de IU naciente ambición, 
•de toda investigación 
sqae mate algana creencia; 
•que á veces el pensamiento 
ase explaya en una locara, 
«que destruye la ternura 
• y qoe mata el sentimiento. 
•Fortalece tu razón 
»con esta hermosa teoría: 
ntoda la sabidorta 
«reside en el corazón. 
*Vence los vanos antojos 
»del orgullo y la violencia... 
•con la bondad... la clemencia... 
»iy adiós! Se nublan mis ojos... 
r.y se va de la ventana... 
»condulce melancolía... 
•el sol de mi Andalucía... 
•que ya no veré mañana...» 

( B M I I I c a r t a , y t o l l e a a a d o A* pao t l « a n é a l o a p o -

y a l a cabeaa a a laa caaaot y ae d e j e caer sobro el 

v o l a d o r . T r a a a c a r r i d o a i U trape q a e el ac tor t t + a 

o p o r t a a o , t a l e v a n t a . ) 

Proporcionada ai delito 
ha de ser la expiación. 
{Vuelvo á hallar mi corazón 
en este papel bendito! 
( B e t a l a t a r t a a p a t l o a e á anteo t a ) 

Carta olvidada y perdida 
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en I a horríivA traidora... 
| tú va* á ser desdo ahora 
la religión de mi vida! 
Y en medio de mi aflicción 
y mi triste desconsuelo, 
si Ella me ve desde el cielo, 
me otorgará su perdón; 
que aunque á locuras extrañas 
mi existencia se eslabona, 
(siempre una madre perdona 
al hijo de sus entrañas!... 
( V « e «pretor n i l me ule por el foro do lo derecha 

y quede I» c«ceoe «o momeo to ooto.) 

ESCENA XVI 
DOÑA MARCELA y DON BENITO perol for. t o i , 
i r i o W r f o . Poeo i l u p u M P A S C U A L poc «I fo ro .1« I , 

derecho. 

MARC. Pues creo que no le ha hecho 
el efecto decisivo 
que esperabas. 

B K M T O . TÚ, ¿qué sabes? 
Mtnc. Me lo figuro. 
BKMTO. ¿No has v i s t o 

sus gestos, sos actitudes? 
MARC. Pero no le hemos oido; 

y es posible... 
D K M T O . ( t f o e M í e . ) ¿Se ha marchado? 
PAS<:. Y va como un torbellino 

saltando de tres en tres 
ios escalones. 

B K M T O . ¿Te dijo 
antes de marcharse?... 

Natía. 
Con los ojos encendidos, 
como el que ha llorado... 

B K M T O . (Aparte Á Mereció,) (¿Ves? 
El llanto enternece.) 

MARC. (Primo! 
También se llora de rabia... 
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y hay Uañtos de cocodrilo. 
Esto de haberse marchado 
apenas hubo leído 
is carta, sin esperar... 

Pase, Yo tote el alma en nn hilo. 
Si al par sobe el aguador, 
ó una persona, de fijo 
qoe bajan los dos rodando 
y se rompen el bautismo. 

MARC. ¡Pshól Más roto que él lo.tiene... 
BENITO. (Ba j» Y RIPIA* I M a r c e l a . ) 

(Mujer, ¿has perdido el juicio? -
Vas, delante de un criado...} 
Pascual, vete. 

Pase. Comprendido. 
( V » M por t i f o ro d« la laqa ie rda y aparece Clara 
par t a a e f a a d a d a l a d e r e c h a . ) 

ESCENA XVII 
t 

C U R A . D O Ñ A M A R C E L A Y D O N B E N I T O 

BENITO . Tú has llorado. (Á c i a r a . ) 

MARC. (ENFURECIDA.) ¿Estás en Babia? 
¡Llorar! Sí eüa no le ha dado 
importancia... 

CLARA . Si he llorado; 
pero... he llorado de rabia. 
Sin que el dolor nos aflija, 
se puede llorar. 

BENITO . | De fijo I 
( Á Marcela , coa i e t « a c i ó n . ) 
Tú le achacaste á mi hijo 
el defecto de tu hija. 

CLARA . ¿Defecto? El hombre que es necio 
y grosero, al insultar, 
tan sólo puede inspirar 
indignación ó desprecio. 

MAM;. ¿Y Angel?... 
CURA. |Sólo oír su nombre t 

crispa mis nervios! 
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Extraño» 
modos. 

¡St vivo cien años, 
no perdonaré i ese hombre! 
iCIara! 

I Sobrina! 
Es lo cierto. 

Yaya, aún es posible que 
Ángel... 

No se canse usté; 
que ya le he dado por muerto. 

ESCENA ÚLTIMA 
DICHOS, Á N G E L y PABLO, per el foro de le <ier»rfce. 

ANGEL. Entra: es la ocasión mejor. 
(¡Todos juntos!) 

C I A B A . (Heee q u e ee »•.) Con permiso. 
ANGEL . Quédate, Clara. 
C I A B A . ¿ E S preciso? 
ANGEL. Te lo ruego . 
CLABA. Habla. 
A N G E L . (¡Valor!) 

(Á P»M-, «a too» hemilde.) 
No tendré legentirniento 
aunque pienses mal de mi. 
En secreto te o fend ( 
y en público me arrepiento. 
En mi furor inaudito, 
con soberbia terquedad, 
ultrajé tu dignidad... 
y tu perdón solicite». 
Y si esta reparación 
esplicita y terminante 
juzgas tú que no es bastante, 
firmo una retractación 
que tú puedes redactar 
en la forma que desees. 

CLABA. (¿Qué estoy escuchando?) 
PABLO. ¿Creo 

• que yo te puedo humillar? , 
A N G E L . Pero... ¿perdonas mi injuria? 

B E N I T O . 

CLABA. 

MABC. 

BENITO. 

CLARA. 

B E N I T O . 

C L A B A . 
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PABLO. (DéaAale U UMBO.) 
¡Ni i* recuerdo siquiera! 

ANGEL . ¡Gracias, Pablo! 
» CLARA. i « « y p r e e e a p e d e . ) {¡Quién dijera 

que después de aquella fúria... 
ANGEL. Clara, apaga tu rencor 

en tu exquisita ternura. 
Yo derroché en mi locura 
los tesoros de tu amor... 
y no contento... y culpable, 
avanzando en mis errores, 
cual mancha las frescas flores 
el insecto miserable, 
pretendí también manchar 
con el más punible intento 
la flor de tu pensamiento... 
que no he sabido apreciar. 

Cuaa . Angel... (Tardad*.) 
A N G E L . La idea del bien 

vuelve á renacer en mi. 
BENITO . ¿Qué tal? ( A p a r t e * M m e i e . ) 
MARC . (A Baa iu» . ) (Volvamos en sí, 

como dijo no sé quién.) 
ANGEL. Da mis culpas al olvido ¡ 

y no extremes tu rigor; 
que es mi castigo mayor 
el saber que te he ofendido. 

CLARA. ¡Angelí ( M a > « . » » > » « » . ) 
ANGEL. Tu piedad invoco. 
('.LASA. (Alargábala la «aae.) 

Pues que reparas los daños 
que causaste... 

BENITO. ( E a t t A a a d e «o re lo j á C l a r a . ) 
Los cien años, 

de que hablabas ahora poco. 
ANGBL . ¡Perdonas! ¡Cuánta grandeza! 

(Clara y A a * e l h a M a a t u j a . ) 

BENITO. ( A p a r t e á M a r r e ) a . ) 

Ya ves mi intención lograda.) 
MARC. Vamos, yo estoy asombrada! 

¡Es un cambio en la cabeza!) 
ANGEL. ( 9 l $ » l e » d o e) d iá logo r o a C l a r a . ) 
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Esa es mi resolución 
y es á la vez mi castigo. 
Pablo se casa contigo.-

PABLO, ( i n t e rv in i endo . ) 

No es esa la solución. 
Clara no dejó de amarte 
—y cuenta que yo no miento,— 
ni por un solo momento. 
Después de justificarte, 
tu principal interés, 
más que en ninguna otra cosa, 
está en hacerla dichosa. 
(Dir l fUadoae á Clara ) 
¿No es esto cierto? 

C U R A . (Bajeado toa ojea.) j L o CSl 
ANGKL. (Abrasando á Clara.) 

¡En tu amor y en ta virtud 
mueran mis penas ingratas! 

MARC. (Á Clara, oa toso feet ivo.) 
Hija, ios muertos que matas, 
gozan de buena stludl 

CLARA, (Llevaadeae aparta ¿ Angel . ) 
¿Quién regeneró tu sér, 
matando tu desvario? 

ANGEL ¡NO tengas celos, bien MIÓ! 
¡LA CARTA DK UNA MUJER! 

{Sata la ear la y ta Itcea.) 
Cuando el peso de los años 
abrume nuestra existencia 
y broten de la experiencia 
los crueles desengaños; 
cuando al amor de la lumbre, 
con frío en el corazón, 
enturbie nuestra razón 
la duda ó la incertidumbro... 
eo esta carta, que encierra 
un alma que voló al cielo... 
hallaremos el consuelo 
que puede hallarse en la tierra! 
(Coadio. Cae el t e l ó a . ) 

FIN DE LA COMEDIA 
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